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EXAMEN CRÍTICO DE LA HOMEOPATÍA. 

Lecciones dadas en el Ateneo cientfflco y literario 
de Madrid, por 

EL DOCTOR P . MATA. 

No poijleniós menos de recomendar nuevamente 
á nuestros numerosos suscritpres, la adquisición de 
estas lecciones, en donde pune el señor Mata de ma­
nifiesto la nulidad del sistema homeopático, apoyán­
dose siempre eñ razones sólidas, y en argumentos in< 
destructible». 

En cuanto al estilo puro y elegante con que están 
«scrilas, la mejor.prueba que podemos dar A Q,ues-
ii-qslectores, es ci'piáral^ttnbs pirraros que creeinos 
««£¿(1 leídos con placer por los Qiie eslimen en algo 
el decoro de una deacia, baldonada indignamente 
j ^ t é u t turba d« *f«i«MHM ^ t f It̂ iUaM homeópatas. 

Dice el señor Mala en su inti-o^uijcida af lut>ifr 
de* la medicina tradicional. ' 
, ; «La.medicína de los siglos es un monumento im-
perecedtfft». Guemto mas ilustradas sean las nacio­
nes, cuanto mas estensas se hagan las conquistas 
del entendimiento humano, mayores y en mayor 
Harnero serán también las ovaciones que reciba de 
ia« pueblos el tem|ilo de Esculapio. Cuando los an­
tiguos dieron á la medicina un origen div)an>r eigni-
ficaron que era una institución, sino eterna tan dura» 
dera al menos come la especie para cuyo alirio ha 
sido «réada. 

Lanzar contra la medicina secular un anatema; 
presentarla á los ojos de los profanos como una far-

, efc que ha engañado hasta aquí á los hombres de lo­
dos los países y de todas las generacion.es; descono-
j^r,Ijas (̂ ii%iiúi|taf. iivcesivas^de veinticinco siglos; 
iiqgar, todos loS cesultados de una práctica cada yez 
mas ilustrada con los auxilios de la inun y de la es-
periencia; repudiar con la mas loca sinrazón todos los 
principios de la medicina de los siglos, porque una 
s^n^re en el fondo, varia en sus formas, ha ido 
presentando las necesarias metamorfosis de sus es­
cuelas, no es sólübíente djsjar airas en orgullosas pre­
tensiones y eu ridicula minia á los Tésalos y Para-
ÍSíilws; es también tiroi» la histoHé, cerror los ojos á 
esos torrentes de luz que cada siglo arroja desde su 
ocaso sobr? «I prienle del siglo que le sucede; des-
Cjonocer de todo punto que la ciencia esoa ser de 
sucesivo desarrollo, un ser que tiene edades, que 
•B Oída edad se' jjwfepciona, y que á pépaü'' de sus 
¡ohnmeritbles metanídliósii os siempre el mismo ii;-
¡ttfiĵ uo.oMn'al, cada vez «M| aproximado á la verdad 
pnotoAiHtlide su desiihO;» 

«Kiíí legiiiifl^y forwía de íajQedioJna Mcular la 
iii>|neoeali$(.;e%iDa( î ue una bijs'liigrat» cuando re­
pudia á.su madre; es lo que fuera laíBujer ídiftíidica 
<Ifló''»la^óriiira de no tener padres, ni pita baiitismalj 
jí'ilii^ljoegada/qtvfíta que,enjendraeUiama^^ 
ef vértigo insensato de su enlusiamOiOH 10 genenrt-y 
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absoluto de ísuS anatemas, no advierte la cuitada que 
está abriendo en el corazón da lafé pública un an­
cho foso de escpptícismo, donde pueden quedar se­
pultadas al fin de la jornada las huestes de ambas 
banderas. , 

Hé aquí enlre otros males que la homeopatía está 
causando en España, el que tal vez reclama con mas 
urgencia un dique poderoso que se oponga á su in-
vasora irrupción. La fé en la ciencia, es una nece­
sidad tanto pnra el enfermo como para el profesor 
que le asiste: porque Id ciencia es también i su ma­
nera una religión. Aunque no sirviera mas que de 
consuelo para el enfermo desliauciado, sería una 
crueldad arrebatarle esa fó. ¿Sin la flor de la espe­
ranza, qué es la vida del que sufre? 

La boga de la li^meopatia entre nosotros, es una 
llamarada fugaz' que se alimenta do las hojas secas 
desprendidas del árbol de la ci^dalidad pública, y «r-
remolinadas en torno por el «ieato de la inoda. Al­
gunas notabilidades médicas, muy pocix, cuya repu­
tación se ha hecho cotí los pripcipios, on la prác­
tica de la medicina seculítr, cuya ro|iutaiji¿n acaso 
sufra un enívctiblo descalabro con los príncipiios 
de la medicina homeopática, han sostenido, sostienen 
y sostendrán todavía por aigyn tiempo, el calor de 
esa llamarada pasajera. Pero esa llamarada pasará 
como han pusado tantas otras, y entonces ni habrá 
familia queso confia á un médico homeópata, ni 
profesor que no so lastime de que la tengan por par­
tidario de la doctrina hannemaniana. 

No disputemos sqbre el valor de la profecía: de­
jémosla al esclusivó cargo del tiempo; él resolverá 
completamente la cuestión. 

Enlre tanto discutamos sobre la solidez de los prin­
cipios en que se 'funda esa doctrina, siquiera para 
cegar esas brechas que la indiscreta conducta <le nues­
tros adversarios va abríendo en la fé .del jjúblico. 
Manifestémosle, qye sí la medicina homeopática, que 
si el sistema de Hunneman se desploma por la false­
dad de sus cimientos, no ha de ser esta caída para el 
público, 'mas que la repetición de otros hechos de 
igual índole, un desencanto mas, un nuevo motivo 
para no dejarse arrebatar de'uú entusiasmo peligro­
so, que al ün y al cabo no redunda sino en perjui­
cio de la salud y del'bolsillo de los crédulos. 

Cuantos tengamos fé en la ciencia que hemos cul­
tivado; cuantos,estemos revestidos del respetable 
carácter que nos lia dado la toga profesional, cuan­
tos tengamos á nuestro ckfgo la enseñanza de la ju­
ventud dedicada al cultivo 4e las ciencias fisiológicas, 
no podemos desprenderooi del imprescripliblu deber 
que nos impone nueaUíi posieion éientllica: somos 
los primeros á quienes incumbe salir á la defensa de 
las doctrinas ques^ntámtiieQ la cátedra, porque á)a 
altura á que ha llegado el predicamento ¿eia secta 
hannemaniana, nuestro silenoío nosefia interpretado' 
con el desden qué noi^ mérede una téoriá^compuesta 
de fútiles eIemenÍ(^,6Í}iocpmpu»a. prueba de he­
cho de la impotencia ennque nos tjBndriati, por una 
pártela solidez *Si'los-|^finOlpios homéof)¿'licos, y 
por otra las evidentes yntiiíítírosas'eüratíloflés por la 

práctica cimentada en esos príncipios. ' ' 
Hasta la sazón, la homeopatía no ha sido comba­

tida formalmente, no solo en España, ni aun en el 
fistrangero. 

Ha sido siempre en todas las naciones considera­
da lu homeopatía con tal desden, que ningún sabio 
se ha dignado cortar su pluma para la refutación de 
esa doctrína. A todos les ha hecho el efecto de un 
conjunto de delirios y fantásticos engendros, parto 
legitimo y deplorable de una imaginación hipocon­
driaca, y todos ii:in creído que la indiferencia, que 
el silencio, que el desprecio espontáneo, uuánime y 
universal serian mas elocuentes y destructores de esa 
doctrina que los mas robustos argumentos contra sus 
bases. 

A beneficio:de esta: i^{s<»^eta t f t i : ^ ) i ^ . # | M ' ( ^ 
'lÜiicto' •«Í««l(Él#tfeO;̂ =l«íÍÉfeíl̂ pít¿sV=iiH»|̂  
como en al estrangero, han podido esplótar la* dre-
dulidad del público, siempre pronto á recibir con'eík-
tusiasmo las novedades, tanto mas, cuanta mastse 
presentan á la maravilla y al misterio, y so han ido 
formando clientela y partidarios, no solo entre las 
gentes que discurren poco, mas aptas para creer qtte 
para reflexionar, sino también entre ciertos hombíes 
pensadores, y acostumbrados á la gimnasia ihteltfé-
tuul. Al silencio ds los demás médicos^los IronieS-
patas bun opuesto su procaz locuacidad; á los epigra­
mas con que se ha tratado de ridiculizarlos.éiloshan 
opuesto las aseveraciones mas rotundas y las prume*-
sas mas audaces; á los sarcasmos con que hsn < sido 
reciUdos por los hombres de la ciencia; ellos' han 
contestado con intrigas para introducirse éalóS pa^ 
lacios, para dominar á los príncipes y sus minístíol; 
para hacer ruido con cátedras y clínicas, cuya inít'a» 
lacion tal vez nadie desea menos que los miámOs'ho­
meópatas. (Ij . • --..'• 

Con el íin de atajai» estos funestos resulladjosjíp*-
ra ilustrará la juventud escolar, que, ialta aundel 
debido criterio no podía juzgar por sí de la bAHÍ̂ fed 
de las doctrinas antagonistas, y á fuer de leal yfrllr'-
ca no sabia resolverse á creer que loa hbraeópatíts 
la engañaran que las resueltas y termiaitfitesatítniB^ 
clones que solo da la locura ó laproftiada cbn^oiÉféh 
de la verdad, se lanzaron sucesivamente'á la {Éitesh 
tra en la facultad de medicina los dislinguidoís'«at#-
dráticos y mis opreciables compañeros; Asuer», 
Frau, Corral y Gutiérrez, desde cuyo riiomenttf ptifl-
de vanagloriarse España de haber sido la primera 
en rebatir con sana lógica, depurada filoaófiía y aorl-

(I) flS* «'«oiBea iBmftrtjBiai' al gobierno, T oMbii"!! 

de Madrid hay un catedrático de H«io|ogi« qo« «• homaoDa-
|a, .yim caiedratlco de ollDÍca que * los .oebenta año»^ 
ha bacho bomeópata (ambieaf iQwl»» tMírélftí í íSf, , i ; 
la bdmoopatlair Quién loa itaipide. eMéoUlmanieral^taS 
tratar bomebMiifamobW * •"í'ettf í íSw's?tf*¿¿rft%* 
nuoTa doctrina, ¿ por qui no tienani-vattif d« |raetleé'ft»d«a-
del« ley loi aulorlta;donde la tolerahdale/dí pmlTbeí . 
^.'ííjQue «•; •» Ttig*qoe' eita toleraoei» i*8lalta^"*" 

i Vilfl hi-f*nn« Art l i n a nlEAinu^.ii iI . . i .••»!«> a n s . . . j ! y><t liichoj en una c|inioa-quirurgica, ensayo» daTWreaul-
ia4on.giii,o dónde han quedaaV lo» hon?e6patlll»nnAÍ 
pariiilosoi.mo siempre que-«e soiaeten al crisol tie'laeiMi. 
licncia, ion'un .«lemní «Mníii al nretrsto de que le» fíii. 
tolerancia y libertad. ^ '" 
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soladaicieocia, el iqayor de los absuttWs qiH li«ya ^«^ 
didd roneebir un médico hipocondrilco. 

Emulo de la gloria que lian aJ(|UÍrído taii jiMta* 
mente aquellos profesores, aunque ¿on tbetto» litttlM 
4 tila, también lia querido el que tiene la honra de 
dirijiros la palabra, contribuir por su parle á esta 
cruzada científica. 

En la Facultad de medicina, ya no era necesario 
ningún esfuerzo mas. Los ánimos vacilantes, lag 
creencias ainbi^a*» (ai Toluotadei (Itidosat de los 
alumnos qur hablan escachado á los liomedpatas, 
que habían leído sus escritos, se fijaron sólidamente 
y formaron una convicción decidida; no fué ya para 
ellos problemático el descrédito que merecía la vieja 
doctrina de Hanneman, desde el momento que hu­
bieron oido la autorizada voz de sus maestros, y que 
pudieron convencerse de la futilidad de una doctri­
na tan presunluosa como estéril. Eu la escuela de 
medicina entre los alumnos, lo mismo quo entre los 
médicos de convicciones, no hay que temer la de-
•ercion que ya empezaba. La voz de la razón, los ha 
clavado en su sitio. 

Pero fuera de la escuela, señores, hay otra parte 
del público alucinada también por los homeópatas, 
á los cuales considera como dotados de recurtos su­
periores para combatir los males del linage humano, 
^omo posesores de un envidiable talismán ó panacea 
que todo puede curarlo, como representantes, en 
fin, del último término del progreso médico, de lo 
que tiene la medicina no solo mas nuevo, mas fla­
mante, sino también mas esperimentado y mas sóli-

. do. La cruzada anlí-homeopálica, debía estenderse 
. igualmente hasta esa parte del público. En España 
como fuera de ella, los homeópatas han tenido la 
liabilidad de hacer tomar al vulgo ó ios profanos una 
parte muy activa en e| triunfo de sus ideas. Perso­
nas curadas en sus dolencias por profesores no ho­
meópatas, mas de veinte veces en el discurso de sus 

• días, habían recibido esta beneficio sin ocurrirles 
jamás la oficiosidad ridicula de dar tina certificación 
de. esos hechos, ni ocupar la atención pública con 

. «lloi por medio de los periódicos. Los liomeópatas 
,. Iia/i tubido mmilftcnr es(M modetuis costumbres; liain 

Mbído convertir á sus enfermos en escríbanos y ar­
ticulistas de periódicos, y les han inspirado el sacro 
pego del proselítismo con éxito «fortunado. Para 

.^da profesor que propaga la homeopatía con el fervor 
fe un apóstol, hay un centenar de profesores que la 
itcedican con frenético ardimiento, que invaden las 
4^obascon inesplicable audacia, que prometen I» sa­
jad ; IB eternidad á los moribundos, con la seguridad 
4el maniaco, y se sienten inagotables en recursos 
•if salidas para declinar toda responsabilidad en los 
r|aso« en que la muerte se ríe á carcajada tendida de 
Jtu galanas promesas, de sus risueños vaticinios, de 
nif locas esperanzas. 

^Esle público, que con pocas escepciones no ha 
Mlstido i las lecciones dadas por mis dignos compa-
fterof eti la facultad de medicina, suele acudir á los 
Mloites del Meneo. Esta respetable reunión está 
compuesta de lo mas florido é influyente que liay en 
la e^Pti en materia de juicios sobre las novedades de 
todo'ginisro. Era por lo misino natural pensar que, 
«tamínáqdose la doctrina homeopática en este recin-
.tt^'lwittfarte de ese público había de querei^escu-
•tlüii te>|||iiibra de nn profesor, que se presentase á 
i t M ^ W ^ faanüieHo los hechos y los principios; y 
•JtemttiataimesÜempre poderosa, como la voz de 
(hiTordod siempra encaentca eco en la conciencia, 
•jMrJfmiiiMM de IjH personas imparciales, era funda­
do «sptirarqoftldesde ei salón del Ateneo sufrii'ia el 
.•rror y la far«t homeopática mella profunda en su 
• yrwMgittiT Beeibida la convicción por cada Uno de 
ihM.AyenMŝ  coda uno de estos se esparciría por at-
4PiD da los cuatro vientos de la corte, y secóasti-
Hiiria foco propagador de la verdad, contraveneno 

,1^1, «ctpr, que tan rápido ba cundido entre las gen-
(ii|*| tn espeeiaréutre íuUxaük* mas diitioguidas.» 

DMI^M a] indiear el la&or Mau que n é poner 
d« Hifitili^to ciertoh tntecedenUt antes de entrar 
a» naleiMi, se espliea asi: . 

«Hat Vial i venar eatos antecedentes sobre cómo 
j euáitdO se introdujo la homeopaliá en España, ni 
lOiue.lascRiorada polémica sostenida añoi atrás por 

les pro^sores ant»|[0»istM Bstseivo y Htoo» ni sobre 
ios sécritos del matogi-ajlo C«ll otto dé los pro-hom 
brel do la secta liannémaníofia; ni sol"** las dlstusio-
nss dd la academia de ¿teubipio en.lOs aaluneíd» 
San Isidro, suspendiilas antes de haber hecho uso de 
la palabra cuantos la tenían pedida en pro y en con­
tra , entre los últimos de lus cuales estaba el que tie­
ne ahora la honra de ocupar vuestra atención; no so­
bre el reto cíenlifico que hizo á los homeópatas es-
palióícs «I Iintituto médico de (hmilacion teniendo 
abierto el palenque por espacio de ire» dias.'y pa­
seándose delante de sus tiendas los mantenedores, 
sin que se presentara nunca ningún caballero Imn-
nemaniano á correr lanzas con ellos; ni sobre la pro­
clamación del titulado gefe de la homeopatía españo­
la; ni sobre los medios poco envidiables de queso ha 
valido este personage funesto, para obtener un titulo, 
que cuando no hay protecciones de elevadas esferas 
ni debilidades de relaciones sociales, solo se obtiene 
con quince años de estudios escolásticos, legalizados 
con matriculas y exámenes seguidos de aprobación.» 

que le wpcta frente á frenti 
efnB rec|liiehro admirable; 
; • ¡Coi'tasle con tu gragea 

it *ni epuslencia el estambrtl 
' /5<ÍBrtí/an etlrafalario 
tiembla ante mi sombita errante.. 
arrepiéntete y no des . 
mas gragea i los mortales. 

Los límites de nuestro periódico no nos permiten 
seguir presentando á nuestros lectores los argumen­
tos sólidos con que el señor Mata destruye la mal lla­
mada doctrina homeopática. 

El desden con que el señor Mata trata al titulado 
gefe de la homeopatía, es digno de su talento; el 
estilo de sus lecciones es correcto, elegante, y filo­
sófico. 

Si el señor Mata no tuviera adquiridos tantos tí­
tulos, para figurar dignamente al lado de nuestra! 
primeras notabilidades, la publicación de sus leccio­
nes, seria suficiente garantía para formarse una re­
putación sólida. 

REMITIDO-

. CVEKTECILLO QUE NO SABE Á KIEL. 

En tlemposno muy remoto» 
en qne abuiiiluban los frailes, 
algunos hubo por cierto 
de mucha sal y donaire, 
que entretenidos pasaban 
en asuntos poro graves, 
las lloras que deberían 
emplear en rezo y salve. 

Otros hubo que impertérritos: 
ergolistas, y compadres 
del silogismo y sofisma 
solo en dáres y tomares 
mostraban con gran destreza 
»us altas habilidades. 

Otros hubo que mañosos, 
siendo humildes sacristanes 
cuando perdieron la ganga 
que en el convento de vulde 
cliaoabiin cual turronerof, 
so lanzuional combate 
mundanal, y dé Esculapio 
se apellidaron secuaces. 

Entre aquestos hubo uno, 
que nn quiero yo uotiibrarlo, 
pues que todos le conocen 
porque ha daJo un fuei te avance 
que saliendo á la palestra 
con su charla inagotable, 
á Hipócrates tituló 
de misérrimo pedante; 
y ensalzó hasta las estrellas 
deUuhnemaH los disparates. 

Vino á España, y en Madrid 
diz que plantó sus reales, 
cautivando con anises 
gentes de todos linages. 
Con cien trompetas Id foma 
desparrama êii un instante 
de sus mágicos confites 
la virtud imponderable, 
y todos creen que el orbe 
ta i renovar el semblante. 

Peroj como en este mundo 
toda fortuna es instable 
hizo la muerte su oficio» 
desde luego dartdo al traite-
oonsu mágica.virtud 
la petapa incomparable. 

Paro coln;io de desgracia 
hay una historia que añade, 
que al béroé de etjie relato 
todas las noebe» le sale 
á hacerle n.iedo una sombra, 
de elevado peraoiiaje. 

LA ebBiitA »is MESMBII y u mAflA DE HASNEMAn. 

¿Porqué tienen analogía estos dos instrumentos 
tan desemejantes destinados los dos sin embargo á un 
mismo objeto? 

¿Por qué tienen anologin? 
Ahora 1o verán nuestros lectores. 
La cubeta de Mesmef ié concibe por un alemán 

para devolver la ^alud á lo$ enfermos, para hacer 
sanar á los locos, para hacer perder el juicio á los 
cuerdos. 

La petaca de Hanneman se concibe por un ale­
mán para devolver la salud á los enfermos, para ha­
cer sanar á les locos, para hacer perder el juicio á 
ios cuerdos. 

La cubeta y la petaca nacen en dos hijosdee$e pue­
blo, donde las inteligencias, cuando|s¿ contienen en 
el limite que se las ha fijado por el supremo Hacedor, 
llenan el mundo con su capacidad, cayendo por el 
contrario en el ridiculo, cuando quieren traspasar es­
tos limites. 

Mesiner al traspasar el termino se convierte en 
mágico ; porque el sistema que él quiere dar como 
nuevo no lo era: era si la misma superchería que ha­
bían emplea<lo los liecüiceros de los siglos Xtll, XIV 
y XV: era la segunda edición de Urbano Grandier y 
fu tercera de José Bálsamo; porque estos dos habían 
sido, antes que Mesiiier, héroes en la misma ciencia 
que aquel quería aclimatar. 

Hanneman ul traspasar el término, si eaqueUe^ 
gó á él, se convierto en mágico, porque el sistema 
que él quiere dar como nuevo w lo era: era la se­
gunda edición de Paracelso, la tercera de Slhal y la 
cuarta do Cusalete; porque estos tres antes qué 
Hanneman habían sido héroes en lá misma ciencia 
que aquel quería aclimatar. 

Mesiner funda su sisleina en cl fluido magnético 
combinado con los imanes: en ese fluido, en el cual 
liftsiâ  nlion se ven ÍJÍ» fenómenos, aunque no se es« 
pilcan y lal vez no se esplicurán. 

• Hanneman funda su sistema en la curación de las 
enfermedades pnr remedios que.produzcan síntomas 
semejantes á ellas; fenómenos que no se esplícáo y 
tal vtz lili se esplicurán. 

Los dos fundan su doctrina en el misterio, cfue es 
la atracción mas poderosa para todos los seres. 

El sistema de Mesiiier se concibe en Alemania y 
se va á desarrollar á París, la únitía ciudad que reú­
ne las cnndicíunes.pradesarrollat le. 

El sistema de Huniieinan se concibe en Alemania 
y se va á desarrollar á París; á esa ciudad donde to­
cio lo nuevo, aunque sea un absurdo, se acoje. 

Mesmer »l ir á Francia toma de manos del doc­
tor Stork y del oculista Wenzel una joven de 17 años 
que padecía de una enfermedad en el hígado y de 
gota serena: esta enferma se curó al cabo de tres 
meses y á esta época ya veía perfectamente. 

Hanneman se inaugura en París haciendo curas 
mas maravillosas aun. 

Mfesmer ejerce toda su inOuenoia sobre el bello 
sexo. 

Hanneman procura hacer otro tanto. 
Las curas maravillosus de Mesmer oumentan Su 

reputación en París: lu academia se declara en con­
tra de Mesmer confirmándolti con el. diouidode em-
bducadur: la corte se declara en su favor. Y un afi­
liado suyo pone la ciencia' en corriándila, formando 
un comité de cien personal: reuné trescientas cua-> 
renta mil libras y «e le hace volver i París are ve lar 
su secreto á los afiliados. 

Las curas maravillosas de Hannema î, en Paris, 
aumentan su reputación, la academia áe declara con­
tra él, y aunque sin lanU fortuna pobe tamMeri 'stt 
ciencia en comandita, formando circuios, academias, 
dispensarios y suciedades á quienes «a exíje Ja pn>> 
festón de fé en Iiis doctrinas homeopáticas. 

Mesmer presenta su Sistema á iréis corporaciones 
sabias, y merece de dos que no le Coiiieslen sfquféfa, 
y la tercera ó sea la de Berlín le califica de loco. 

Hannei;ni(n presenta su sisloma ante dos ó mas 
corporaciones'cíéiitiücáS, y de ninguna merece si* 
quiera corttestBéíoo.' 

Mesmer que á su llegada á París no filé sosteni­
do por nadie sino por la rî iflA sa;COinp8ti!iolae,y;qua 
sin embargo, tenía tantos partidarios en su país: el 
liombre qne si el doctor Deslon Jio le hubi«i-̂  bécho 
traición do so secreto huWiri •Ivktaen ia oiieoridad 

Lsia brillo oiogURO, eie bambiie «mi «Casual» de lo~ 
alas con versacíonei,, j" j • r-; i ' , 

Hanneman que ásu n^'fihda^PáFisnft.lWiWítj-
nido por nadie, encuentra sin enjibargó, un L ôn Si­
món oue le ayude y que le eleve'á quie Hauucmaa 
sea, Uannsmao. . , : < 



La diéntela de Mesmer se componia da la aris-
Mciacis francesa. • ' < - ' , 

La clienie'a de Hitnneman pertenecía también á 
esla clase: aunque no fué lan numerosa, bien es verr 
ddd que este no llegó i Piiris, cuando se gozaba de 
una fe icidiid íiciicia y estaba todo el mundo cansarlo 
de trunuuilldHil,'buscfindosH c6n avidez emociones y 
novedmies, que por insigniflcnntes que fuesen, eran 
bien recibidas; asi es que no hizo tunta fortuna como 
Uu hecho en España un Hllliadu que lle^óá esta na­
ción cuando España se hallaba como dice un escri­
tor francés (>n uno de esos inomuntos críticos áque 
se relieren las épocas de trunsfonna'̂ ion: á uno de 
esos momentos en que la jiacioii entera se detiene 
como si liallase un obstáculo hnprevislo, vacila y pre­
veo el aliiiino á cuyo borde se encuentra. 

La Francia cuando lieKÓ Mesiner se bailaba en 
uno de^estqs momentos, y presentaba el aspecto de 
una saciedad Iranquila, cuyo espíritu se hallaba a^i-
.tado: gozaba de unu felicidad fiuticia, cuyaconclusiim 
se entreveía como se eulrevee la llanura entre ios ár< 
boles al llegar al término de un bosque. Esta Iran-
quiliiiad cansaba y buscábanse emociones; y las no-
y^dailes por insigniUcanles que fuesen eran oien re­
cibidas. Se hi.bia llegado & un estado de frivolidad, 
que nadie se ocupaba de las graves cuestiones del 
gobierno. 

Pero en cambio se promovían grandes disputas 
respecto á la música; había partidos por Gluez y por 
Piciui: mas ocupaban los ánimos la aparición de una 
ópera nueva, que el tratado de Paz con Inglaterra y 
el reconocimiento de la república de los Estado-Uni­
dos. Eri| ^p, f¡n> jióado ei escritor francés, uno de 

.esos penoaosí en qtie |QS espíritus lio vades por losüió-
sófos hacia lo verdadero, es decir, hacia eidesencanr 
to. se cansan de esa limpidez de lo posible que deja 
adivinar el fondo de todus las cosas y procuran dando 
un paso, traspasar los limites del mundo real, para 
entrar en el de los sueños y Acciones. 

Asi es que Huiineman como no llegó en estos mo­
mentos no hizo fortuna como la ha h«!Cho según do-
qia^nfs antes un aíiliado que llegó á España cuando 
España se hallaba en las circunstancias en que se 
hallaba Francia cuando llegó Mes'oer. Y el uiiliado 
de Hanneinan que no era conocido por nadie cuan­
do llegó á Madrid, tuvo coino Mesiiier y Hunneinan 
un médico que' le diera á conocer y contó con otro 
apoyo tan poderoso corno el de Mesmer. Y sus par­
tidarios fueron lan numerosos en Madrid, como fue­
ron los de Mesmer en París; porque en Madrid, asi 
como en París ocupaban, mas los ánimos las cuestio­
nes de una ópera nueVa ̂  que ks cuestiones de go­
bierno; porque si en París habia parliilos por Glucz y 
por^Piciiii, en Míidriii los había muy eiicurnizados 
por la Guy y por la Fuoco, por lu Albiooi y la L''rez-
zoiini, si en Pris nadie se ocupaba da la paz con In­
glaterra, en Mĵ dridna.lie se ocupana.de las cuestio­
nes de Italia, á pesar de que íbamos á intervenir en 
sus ludias; si en Paris nadie se ocupaba del recono­
cimiento de la república de los Estados-Unidos, en 
Madrid nadie se ocupaba de| reconocimiento de la 
república francesa. Asi c» que en 1833 López Pin-
ciano y otros aliliados do Hann?man, P̂ ô aliliados 
en una época que prcocupabíin los ánimos en España 
sucesos IJU9 absoryian toda lu atención, no hioíeron 
inir'ií<iáfii>s, no hicierort prosélitos: aunque ellos lii-
eteron esfuerzos inanditos, por aclíoiaiar la medicina 
del Mesías Snjon, y lucliaroq tenazüierite aunque slii 
resultado; y paru estos no hubo ministros que tes 
dispensasen p|-flteccion, como hubo pai-a Mesmeí'con 
quiw séenurblaran negociaciones por el ministro 
Mr. Bretnil para indicar á aquel á que enriqueciese 
(a humanidad publicando sus doctrinas; ofreciéndo­
sele en nombre de la reina una renta vitalicia de 
réinlé mil libras y diez mil mas, para pagar á tres 
persniías, con objeto de que le ayudasen en sus pro-
cemientos. Pero Mesmeí se indignó de esta peqiie-
fia efertt, «íi »a eoncepto, y s.» ausentó de París. Co­
mo hubo también ministros én Ma4Hd en esta época, 
que dispensasen protección á loa aliliados de Han-
nemán, entablando, ó inejoC dicho, disponiendo un 
ministro de la reina, que «estableciesen cátedras y 
«tínicas homeopáticas y asi como aquel reblisó^ estos 
r«tiUiaro»,lam(]i«n. ' 

Mesniép párot ejél̂ ar su ciencia se rodea dé laca-
JM y ayudante». 

Los partidurioS de Hantiematt en Madrid se rodean 
Wüictíyos y ayudantes. ^ 
' • Mesmer adopta una piíctica especial, inventa una 
cabtiM'iqtie, & pesar de su forma grosera, tiene pro-

fiiedades especiales; somete á la influencia de aque" 
la á sus enfermos para curarlos: hace salir de el 

arca misterios», « M porción d« hilos conductores de 
la electricidad á los que que so tocaban los creyen­
tes con cie.rto misterio: la cuijeta ademas de sus 
propiedades meditífniílw .tenia otVuf tan jistravagan-
tes, como las (||i« aiririiiaa al liftllazgo de un per­
ro inglés que cabía en un puño, al hallazgo de una 
caja de tabaco que encerfflbig grandes misterios etc. 

Ranneman adoptando la misma práctica que aquel 
wi^po-A^^cMbala po^ ooatJwBa pantos tubos ó 
iáas,gue bifQs. «traductores 4«. h elfolricidadv iSalian 
¿ela,cut)et«. y.de,la peUca.salen )oi glóbulos que 
ademas de las propiedudes medicinafos, tieneq otras 
propiedades estravagánles, como tas que se refieren 
.-kl ttttimato de ni«iiroriii, al ¡nimento de la, capacidad 
intelectual, á la cura de los JCelos y otra no menos 
ootaole; tfaim el (Qiedn «las actrices que tien6n que 

salir á las tablas á representar (histórico). 
Y asi como Mesmer el magnetizador vivía en una 

casa de gramMoso aspecto, cuyas elevadas ventanas 
se veían iluminadas por la mayor es|ilendidez; aii e'l 
embauoadpr español vive én unn casa de graridioso 
aspecto en que tiene también elevadas ventanas, aun­
que no se iluminan con aquella esplendidez. 

Si en todo hay analogía no la nay menos en los 
resultados. ¿Qué principios evidentes han deinostra-
do los do'i? Ninuuno. ¿Qué curaciones maravillosas 
han hecho los dos? Ninguna. 

En cuanto á Mesmer, la duración de su sistema 
indica o que valió. 

En cuanto á Hannoman, desde ISIO en que pu­
blicó su organización hasta 185i, sean cuarenta y un 
Tinos: tiempo mas que suíicíentepiira que su método 
fuera universal si fuca cierto, si fuera siquiera ra­
cional: no lo es, por lo tanto sufrirá la suerte reser­
vada al charlatanismo, y las doctrinas de Hanneman 
se considerarán en los siglos >enideros, como otra de 
las mil averraciones salidas del país de Lutero, de 
Mesmer y de Hanncman. 

REIUTIDO. 

t)N MUNDO NUEVO POSTERIOR AL DGSCUBIEKTO POR CRISTO-

BAL C O L O N . 

Parece ser, según últimas : noticias recibidas de 
quien lo entiende, que existe un huevo mando á mas 
del que el insigne Colon ya nos dio á conocer; noti­
cia á la verdad alarmante en este siglo de ilustración 
y de novedades, en este siglo donde todo pobre diablo 
esta deseando ver algo de nuevo aunque sea un in­
fierno, porque el de presente, ó hablando con mas 
propiedad el de porvenir, es yo demasiado añejo: á 
mas de esto, como no le podemos ver hasta nueva 
orden traída y comunicada por nusstra señora de la 
Guadaña, nos esta haciendo cosquillas según las co­
sas quede el se cuentan haciendo todo el mundo 
uf... como los gatos tan solo al imaginar que ha de 
ser su postremo paradero 

Pero como no hablamos de infierno nuevo sino 
de mundo nuevo, cosa que está antes por razón na-̂  
tural, pues el mundo es ul infieriio loque una iiitro-
ducciun aun libro, lo que el vivir al morir, y lo que 
estas dos cosas juntts ai infierno mismo, vamos á 
hablar rápidamente de dicho mundo, que ni está en 
el inapa-iiiundi mas moderno que haya visto la luz 

Sública, por la sencilla razón de no estar en la supér­
ele de la esfera terrestre, ni da «Jiie Imce meneiori 

en los sistemas planetarios de Toloinéo, '.opérijíco y 
Tico-Brahe, últimamente ni aun el man i que anda 
las mañanas por hi phnoefa d« la cebada y las tardes 
por la de Oriente, que es sin disputa â ûna el que 
lia presentado el mundo nuevo mas moáefno, mos­
trándolo á todo vicho viviente medianlo la cantidad 
dé un cuarto, ni ninguno de vosotros carísimos lecto­
res tendrá noticia de el aun cuando supierais mas 
Gengrafia y Astronomía que todos los geógrafos y as­
trónomos reunidos.' 

Pero vosotros ante,todas cosas, deseareis saber 
quienes el'comunicado tan estraña noticia, pues bien 
os daré las señas con harta dílicultad , ni es alto, ni 
bajo , ni gordo ni delgado ni un término medio, se le 
ve y no se le VB como á los glóbulos homeopáticos; 
en iin todo lo qus diga de el se espresa con la palabra 
contrudiccion y en latín con la de similiasimílibus; es 
cuanto os puedp decbde sus tan contradíülorias señas 
cuyaesplicacion por ma«quequieraaClararla, no pue­
do, pues me pone la cabeza como un tambor sino 
como un bombo, y no así como se quiere de esos que 
llevan ahora-ios regimientos sino cuino los que ll^va-
van antes, sinónimos y primos hermanos de los que 
hoy día lleva la murga para el desempeño de su 
nocturno niinisterio, alterantes en sumo grado para 
los oídos de todos, y para unos mas que pura otros 
áegun las leyes acutícas: esto es tan cierto que un 
homeópata que yo conozco, cuyo apellido empieza 
con T. y ocaba con O, padece estraordioariamente 
bajo el poder de Ponoio... dije mal... de la murga, á 
consecuencia de tener los pabellones de su oído ó sean 
sus orejas sumamente desarrolladas, como el rucio 
de Sancho Panza y haciendo elsimííó sintüia en es­
cala inferior, diremos que están en relación con las 
de un murciélago orejudo. 

Mas lector pido perdón 
por salir de mi sendero 
quédate con bios Puchero 
que me vuelvo á mi Cuestión. 

Mojo do nuevo la pluma, sudo, me restregó los 
ojos, estos se poiien colorados y veô  lo tinto tranco 
cual si examinara una dilución! Como ha de ser, pa­
ciencia,., quiero osplicarte las contradicciones que 
lliavó dichas en In que halto gran dlHeultad, pero... 
rquo diablo.s] m« he empefiado y ha de ser. ¡Ay! si 
Qs,tuv¡era aquí Samuel, esa si qiie lo esplicaba todo, 
pero estos da ahora no esplicaq nada, caprichosos i 
inquietos como Huistilís, corren por esas calles, los 
oüeéstfcbnn flacos como los gáleos, gordos comiO cer­
dos, repartiendo cónliles,á,.rósú y velloso, mas no 
asta Santaet ni'ninguno d« sus 'Colegas, foraoso MrA 
que lo esplique JO solo. .. ; .J 
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Era una noche oscura, nebulosa, y el trueno se 

dejaba oír en lontananza interrumpiendo con su sor­
do ruido, el que ia lluvia producía al chocar con lai 
paredes demi casa; yo meditaba , sentado al lado de 
una mesa que conlenía algunos libros en dispersión, 
y cuyo tapete verde recibiendo la escasa y vacilante 
luz de una bugia, daba un aspecto lúgubre á las pa­
redes de mr coarto: angustiado mi espíritu me pare» 
cía estar agoviado por un peso terrible y sujeto por 
una fuerza misteriosa: cogí un libró, creyendo de es* 
te modo distraer en algún tanto mi imaginación, pe­
ro en vano... me zumbaban los oídos y mil figuras á 
cual mas estrambóticas, pasaban ante mis ojos produ­
ciendo un efecto mági<-o y dejando mis sentidos en 
un estado de estupor indescriptible. 

Hallábame en este estado, cuando mi habitación 
quedó repentinamente iluminada por un relámpago, 
al cual siguió muy en breve un trueno espantoso. 
Todas las sombras que andaban en pos de mi desa­
parecieron de repente, sustituyéndolas una cuya es­
tatura tan pronto se dibijaba colosal, como da un vo­
lumen diminuto, sus facciones oscurecidas y envuel­
tas en un trage grotesco producían en mi un efecto 
mágico y terrible. Habla... ¿que quieres?... esclamé 
al fin poseído de un pánico terror; dio entonces un 
paso hacia adelante y alzando los ojos al cielo dijo atit 
y o soy Merlin, el célebre encantador cuyo nombre 
corre á cada paso en.boca de todos vosotros. 7 vien­
do que nada sabéis fuera de los estrechos limitas de 
este planeta donde yo nací, vengo á descubrirte 
lo que pasa en otro planeta distinto del vuestro, y del 
Cual no ténete la menor noticia. 

Viendo yo los desengaños de este mundo, descu­
brí por medio de mi mágico poder otro que me paré* 
ció mejor y me traslade á él; este nuevo planeta si-
toado entré el sol y la tierra esta revuelto y por eso m« 
he vuelto á trasladar á este. Tranquilizad.o mi espíri-̂  
tu con esta esplicadon, le pregunté, que pasaba por 
aquel nuevo planeta, y continuó diciendo del siguien-" 
te modo. 

Cierto día en que un cometa desmesurado atrave­
só el espacio , produjo tal efecto en la mayoría de los 
habitantes, que dieron en locura numerosas familias 
no pudiendo ninguna de las que quedaron cuerdas 
alternar con las sanas á causa de haber una comple­
ta discordancia entre unas y otras, asi que los médi­
cos de las familias cuerdas, que fueron llamados por 
sus clientes locos, salieron á farolazos como era natu-
rbl á causa de su antipatía, concretándose tan solo, i 
á la asistencia de los clientes que no habían sido 
acometidos de tamaña locura: entonces repuse yo 
¡pobres locos! quedaron abandonados de los médicos 
á causa de- no querer asociación con ellos. Nada de 
eso replicó Merlin, entre los módicos hubo muchos 
que bajo la influencia del cometa también dieron en 
locos, y estos en yez de curarse á si propios empe­
zaron á cutar á los que estaban menos locos qué e||eg 
y sucedió aquello de tu que no puedes llevanjé 4 
cuestas: desde entonces hubo una distinción éñtré 
los médicos, denominándose homeópatas los qiie íia-
bian sido acometidos de locura, distinguiéndose por 
su acaricia que escedía alas demás pasiones como ex­
cedía Goliat á liis Filisteos pgro su principal manta 
era dividirlo todo, no solo lo visible sino también lo 
invisible é imperceptible, reduciendo las cosas tiasta 
el punto de meterse una botica en ei bolsillo: yo á 
pesar de mis encantos me quedé absorto al contem­
plar este, sobre el cual meditaba asomado á una ven­
tana de mi cuarto, el día precisamente én que los 
médicos-locos ú Iiomeópatas se debían reunir en una 
eslensa Ilaniíí-a que circuía nfi vivienda; en ei cami­
no qué conducía & ella, observé una pequeña carre­
tela tirada por dos pequeños burros, la cual crei 
conduciría algún' niño que vendría á solazarse á la 
pradera: mas cual fué mi asombro al observar que 
en ella venia embutido, uno de los homeópata-ma­
niacos , el cual su salió de ella por partes á Saber: 
primero el bastón, iiiego el brazo, y asi sncesivamén-
te, terminó por último aquella especie de parto ho­
meopático, el cual luego que salió á luz, empezó á 
renegar del carruage diciendo, que aun era grande 

I en comparación de la botica que llevaba en.el bol­
sillo , y que era preciso reducir sus dimensiones á la 
mayor brevedad: en tales meditacíonesfué interrum­
pido por, otro que traía ubas gafas puestai, y cuyo 
aire de ¿efe se dejaba notar desde luego, trayendo 
eu pos de si multitud de locos compañeros ^uyos, á 
los qvie invitó á sentarse Ínterin llegaban los demás, 
pero advirtiendoles. qué debían ocupar el menor es­
pacio posible, lo cual hicieron de un modo iiiéenloso: 
primeramente se sentó unu en él suelo aproximando 
lo4 talones a las nalgas, y otro se sentó encinta de las 
rodillas y muslos de aquel, y sobre aquel otro y otro 
y asi de cuatro en cuatro se cúiocaban conforme 
Iban llegando, ocupando tres cuartas raénós que si 
so hubieran tentado uno aliado del otro, de manera 
gúe era risa verlos repartidos á montones por «aúe-
ria pradera. ' ^ 

luego que KuWeron Ifégado todos, tóMloeargh 
en circulo y empelaron á discutir ícibr» el Olnamís-
mo, cuando el orador que tenía lapalabraíüo ihterrum-
pido por los alaridos que empezó á ditr Uno de ellos 
el cual, preguntada la causa dijo Jíállarse acometido 
de un reuma articular ágddo, .íróauct6 sin duda del 
agiiaeh vapor, ijue los rayos solares Jespréndian del 
terreno, oido lo cual, sacaron tddos las petacas ates-
landole-ia boca d« gtóbalos , de tal modo que le aho­
garon en menos de dos segundos: el qu^ estaba á su 



kdo se desmayó en vista del espectáculo y entonces 
los que cerraban Ins petacas, las abrieron de nuevo 
para empezarla misma operación cuando el desma­
yado volvió en si y no bien lo bubo beclio tomó una 
cuarta parte de glóbulo, con lo cual recobró sus fuer­
zas. 

Todo parecía estar trancfuilo, cuando tomó uno la 
palabra y sentó como axioma, que era perjudicial 
coger los glóbulos con los dedos, y¡que eri adelante se 
deberían coger con una pinza globulera, porque los 
individuos que los tentaban y aun miraban, solían 
sentir síntomas idénticos & los do las enfermedades á 
que se.aplicaban. 

No bien. Iiabi» dicho esto, cuando todos los que 
hablan tentado Ins glóbulos se echan inanoá los codos 
j rodilla: quejándose de reuma porliaber tentado los 
glóbulos del difunto reumático: á lo cual se opusie­
ron otros diciendo que la cauf'a era el haberlos mira­
do, asi lo alirinó el do las gafas, cuando recibió dos 
sendos bastonazos que le ruinpíeron estas y un brazo 
por to cual daba ayes lastimeros, pidiendo li voz en 
^rito le dieran otros dos bastonuzos idénticos á los 
'primeros, pues según la ley de similia simiMus era 
el único medio de salvación pun el, uno se presto á 
este servicio pero ¡oh desgracia! dio (res en vez da 
Ao»,y no hubosimilia,, por lo cual le rompió el apén­
dice jifoides y una escr^scencia cornea que tenia des-
4« abnitio. 

I^qu) fué Troya! esclamó el del carruage sacando 
un glóbulo y tirándolo á su contrario el cual enfure-
eido le tiró la botica, lo cual ín)ítaron todos y empe­
zaron unos petncuzos que aturdían la pradera: uno 
Sue tenia un libro debajo del brazo cuyo rótulo decía 

i'ganon lo arrojo i su contrario de un modo tid, que 
volando por el espacio .«alió fuera de la atmósfera del 
planeta, yo le eché mi anteojo v según su dirección 
debiócaer en este planeta hacia la parte de AJema-nia; 
«sloestaba yo viendo, cuando el ruido délas petacas 
que entraban por mi ventana, me anunció el peligro 
en que me hallaba , y me escape al espacio por don­
de he andado errn^itoiíasta ahora, que he venido 
é lijar aquí mi residencia. 

Pues amigo win le repliqué, elOrganon ha caído 
«feotivamente en Alemania produciendo enagenncio-
nes mentales como en vuestro planeta: no bien hube 
dicho esto, cuando Uerlin exaldndo un ¡ayl iuslínie-
ro, desapareció entre una nube de fuego, producto 
sin duda de sus efectos maquiabélicos,-dejando uu olor 
tal en mi habitación, que si le hubiera abortado se­
gún similia, no lo cuenta este S. S. S. 

Caeallon famoaa del Sr. If ajera. 

; Hemos sabido que 4 consecuencia de nn comuni-
vido inserto en el nfim. 179 correspondiente ni 3 de 
gbril último del periódico la Union médica é cuyo 
«scríto preceden unos renglones de la redacción, han 
«ido citados á juicio de conciliación los redactores 
¿el periódico, como primeros responsables, á los que 
se exigió el nombre del autor del comunicado para 
proceder contra él, sin que por esto quedasen aque­
llos libres de'k parte que les cupiera como respon­
sables de todo lo que el periódico inserta. 

Estarnos enterados de todos los trámites que este 
incidente lia causado, y nos complace la lionrosa 
conducta áo IKS dos personas demandadas. 

Citados como queda diclio los redactores, rom-
parecieron al juicio (1) y habiéndoseles preguntado 
cual era el autor del comunicado, contestaron no ser­
les posible en aquel momento decirlo, señalando 
para, olio el inmediato día. Asi se acordó efectiva-
menie, y acto continuo pasaron los redactores á casa. 
de su nmigo y también nuestroSr. "V. yAÍ. por quien 
-estaba suscrito el comunicado y contra quien ningu­
na responsabilidad cabía, si el no la aceptara, puesto 
que original y comunicado solo estaban lirmadus con 
las anteriores iniciales*, le hicieron presente todo lo 
ocurrido y les dijese si aceptaba ó no el compromiso 
de dar como suyo el comunicado, porque de no, ellos 
responderían á los cargos que sobre su contenido se 
les hiciesen. ¡ Conducta llena dó nobleia y que hon­
ra d los jóvenes. redactores de la Union I Pero esta 
franca y noble iñaiiifeslacion era digna de un com­
portamiento igual, y asi sucedió con efecto, pUes el 
Sr. V. y V. que en el principio de su comunicado 
esponci suficientemente los compromisos que le ro­
dean en esta cuestión, no miró (pasque su deberle 
ordenaba defender lo quo su pluma fiabia sentado; 
asi lo prometió á sus compañeros y.asi lo realizó en 
«I juicio declarándose autor del escrito remitido. 

Heaios tenido el gusto de leer el acta ó certilica-
cion de áqopl,ys! acabamos de alabar el anterior 
proceder,»no debetooa dejar de hacerlo menos al veí 
fas contésiactones^ui ambos deitiandados han dado 
A los cargo* qtie sé les diriíian denunciando sus es-
eritos <;<jiíto grqvevttnte infutioitit ala persona del 
Sr. NuBez. En élU toi/edactoréí («jo» de retractarse 
públifiíi^nte (tal era ,1a exijencia dérdemanie) de fas 
palabras rtmídico cler'ea¡lórdfn, curandero pertégui-
do en ̂ risHcia» con oüé apellidaban al Sr. Nu'üez, con< 
teslároQ 'ém »e ratipiíabAnin ello, bfreeiendo en tu 
iiH'prbb3rU>ij eíSi'. V. y.V> por su parte trató de sos-
leÁ^T que era cierta la postura del pegado en la pier-

(1) %l entl «•(•>« eottuBibre d* IM booiMpaUíi te *«ri6«* 
.pprperiODii nuy <nrtfl«i, 

na del Si'. Nájefu, para lo cual ne reservó la prueba 
correspondiente, asi como apeló ai testimonio de to-
di>s los médicoi verdaderos y las Academias aompe-
tentes para que ilustrasen á la autoridad sobro las 
causas que pudierun baber ocasionado la muerte del 
.Sr. Niijeru, que él atribuye á la retropulsion del er-
pes que el difunto ha padecido. 

Valientes «slan las cuutestacíon«s y en ellas ci­
framos nosotros la esperanza de que una vez váá re-
vetarse el proceder de los sectarios del embauca­
dor nisromante , haciendo resaltar mas el triunfo de 
la verdadera ,raedicÍMa. Firmes esperan los demanda­
dos , larga es hi duración del litijio, grandes las prue­
bas que i la ciencia se ofrecen para poner en claro 
ia superchería del sist<;nia; pero ul propio tiempo la-
meiitainus los dî iturbius y mulos ratos que se ocasio­
narán á una familia que acaba de sufrir los sinsabo­
res y íillicciones consiguientes á la irreparable pérdi­
da de su primera persona, la que quizás no este aun 
tranquila en el fondo de su sepulcro, y ¿cuyo seno 
tul vez haya quedesceiider pura patentizarla Verdad 
de 1(13 hechos. V cuando ose día llegue ¿sobre quien 
caerá la respcmsabilidadque se origine al turbar el 
reposo del itifunto? ¿sobre quien lu res|ioiisubllidad 
de la nueva ii>iKirguru que se desarrolla en la familia 
ul ver convurlidds en juguete de la ambición los res­
tos que ella creía libres pat« siempre de las miradas 
del mundo'? Nosotros no se lo diremos... el tiempo 
lo revelará. 

Sotónos rüsLa escitar el celo de las personas á 
quienes se encomiende lii decisión do este asunto, 
para que poiigun de su parle todis los esfuerzos pa­
ra conseguirla verdad, y confundir el charlatanismo 
d'e likomevpatíB. 

Escritas leiiiamog .las procedentes lineas con .obje­
to de insertarlas en el lúímeroanterior,pero ñoquí­
simos darlas cabida esperando que el faraute (2) bu-
meópatu se arrepintirsede los arrebatos biliosos que 
hicieron citar i nuestros amigos al juicio de cuucí-
liucinn,.pero tejos de eso sabernos que lia presenta­
do una^juerellu contra ellos, la cual lia tocado por 
repar ¡miento ul celoso y recto juez de 1." Instancia 
Sr. Miiiileinayor, en la que ya se ha Humado á de-
clurar á losdeiiiuiidudos. Conhainosen la juslilicucion 
de este Sr.juiiz que hura justicia ü nuestros compa­
ñeros, y los aiiipuiurá contra \¡i ateos osadía deesa 
pandilla de insolentes grajeislasl Cuantas denuncias 
y (querellas so podían haber enlabiado contra la cua-
dnlla-homeopátioa, por los insultos qu^intirió á las 
personas respetables de los .Gutiérrez, Argumusas, 
Fruusetci Verdad es que no todus las personas son 
iguales y por lo tanto es preciso que cada cuul deje 
traslucir cu sus acciones los instintos mas ó tnunos 
ruines de que se hulla poseído. 

Estaremos á la mira y pondremos en conocimien­
to de [nuestro suscritores el rt;̂ ulludo do este pro­
cesa. 

En su correspondiente luî ar verán anunciado 
nuestros lectores, et cuadro sinóptico detdiagnósti-
co y terapéutica de los envenenamienioa que aca­
ba de publicar el Dr. U. Pascual Pastor. Recomen-
damos & nuestros suscritnres la adquisición de este 
cuadro sinóptico en donde á un simple golpe de vis­
ta , se deseubre la siiitumalologia y traluiiiíento en 
general y purlícular de cada veneno. El trabajo del 
Sr. Pastor, es de una necesidad absoluta , pura el 
egercicio práctico de los profesores. 

Lli\TERNAZOS. 

La Reforma médiea. Contestando este pe-
í-iódico al erudito comunicado del Sr. Mollares que 
inserta el Centinela, le dice que se ha condolido que 
un rato de mal humor espresado en tan inmundo 
periódico (1) máxime cuando á cosas mas graves, 
y á polémicas mas dignas, ha dado la callada por 
respuesta. 

]Es decir según esto que el Sr. Mollares en cosas 
á que no puede responder di la callada por res­
puesta? Desearíamos saber que cosas se le han dicho 
al Sr. Mollares ú las cuales no haya podido responder, 
el que tan i-espondon se ha vuelto desde que ha te­
nido la triste inspiración de hacerse redactor del Cen­
tinela-

También le dice la Reforma médica que tiene 
un carácter conciliatorio y poco/o, y le da ha enten­
der que lio sirve párá lu invectiva en todo lo cual no 
dice la Reforma mas que la verdad, porque síu in­
tención d̂  agraviarle en lo mas mínimo , el Sr. Ho­
llares eücribiéndo invectivas, es uii digno redactor 
del Centinela, y con esto está dibhn todo. 

Según et Botétin 4e Medicina cirujia y 
/í̂ rfnacia parece que el gobierao trata de eximirá los 

fí) Farottl*. Bn ••lito ftmIlUr le entiende por el qae et 
pTincIpil en ii dirocoioa do tiauDí e«M. (Uicoiooarí» da ra 
leoKUieiuellono.) -

Et tti que ol Sr. nuftei ot «I prlneipil «n It dlipoiieloJí 
de la gragea, i¥go el 8r. Nahet es el faraute liomeopiU'co. 

(I) Inmundo periddioo. Bl Ci»ti*lltt de la homeopaMa 
batido ceilHcoaoin«tuooitio»«en deautiad» tanpltBtOv 
por tu cofrade. 

alumnos de sétiine año de medicina del etiateÁ de 
curso, Á fin de que puedan prepararse mejor para b 
llcencialuia que toiiiuran ú coniinuacion. Hace dos 
años se hizd una petición sobre el mismo objeto, / 
el gobierno la desechó; pero hoy parece que haCe 
esa gracia esponláneumente, en «tención ú sor iníu-
til un examen que ha nada conduce , puesto que con 
la reválida es suficiente para probar sí liay ó no ¡do-
..neidad. 

Homeópatas puros y mistos. Esta es la 
clasificacioii que al hablar de los médicos homeópatas 
hoce el Centinela, con nioüvo de iiuberse pasado ásu» 
filas, un tul U. Andrés Merino Torija, ó Torrija suge-
to muy conocido... en su casa, el cuul deja do perte­
necer & las filas de lu medicina secular, pasándose eh 
cuerpo y en a'ma á lu de los anisiloi. 

El Sr. Torrija, ha ido i engrosar con su deíercion 
el'número de los homeópalas puros, cuyo pelotón 
se compone de doce. 

Yá son pues doce los homeópatas purot míe pa­
ra su desgracia alberga en su recinto la rfiuy beroíea 
7illa y corte de Madrid. 

Sí estos doce homeópatas purOs se fueran i tier­
ra de moros, desde luego aseguranitis que habían de 
hacer mas riza con susmenudOs confites, entre la jeti-
te moruna, que hicieron en sus bUenos tiempos, los 
doce pares de Francia, con sus cortantes espadas. 

Entre buena gente se ha metido el Sr.'Toriija. 
Estgmos ciertos que á las pocas lecciones de su gére, 
sabe decir de memoria aquellode Dinamismo vital, y 
altas diluciones etc., etc. 

Lo» homeópatas mistos á los cuales no di cuartel 
«I <7«iiifw/a, son lodo» aquellos qu-í dejan dé admi-
nisirsr eaclueivamente' lu engañadora gragea, cuan­
tío quieren salvar la vida á sus semejantes. 

Son también homeópatas mistos los que no tienen 
suficiente valor para llamurse homeópatas putos y uat 
•prefieren quedarse en reserva, porque son débiles. 

Son además homeópatas mistos; tos que consien­
ten Á los farmacéuticos el derecho sobre su conducta 
médica, y el moniipoliode los medicamenlos Ifómoo-
pá-ticos abdicando asi su dignidad, y otra porción do 
simplezas por este estilo. 

Por de pronto el Sr. Torrija, pertenece á loí fco-
meópalai puros, esto es, al pelotón de los doce. 

Queda pues sentado, 
queeISr. Torrija 
•i6 nos ha pasado: 
«adíe de él exija ' 
cosa con conéierto 
porque siendo puro 
le valdrá, es lo cierto, 
cada anís un duro. 

jYTorrlü» , 
sü balija 
llenará 
y como otros abettruce» > 
sendas cruces, 
lucirá. 

Que aquí el que muta su fá 
'puede vendiendo anisitos 
darse tono en un btmibé 
•como lo hacen infinitos.., 
infinitos... que yo«é< 

Útfo juicio de conciliación, hos redacto.' 
ttiáeh Union médica, \m\ sido demandados por 
cierto señor Mediano, sin otro motivo ¡d parecer 
que haberle tenido en el couteplo de ignorante. ' 

El señor Medraiio sin duda so hubtá figurado, que 
uno de los noventa y nueve modos de hacerse sabio 
es citar á juicio de conciliación 4 todos los qué 
pongan de manifiesto lu incapacidad de su inteli­
gencia. 

El señor Medrano exige .uaa relrsctacion públi­
ca de los redactores de la Union médica, en la aua 
se le diga tjue esun sabio; y los redactores de Ja 
Union rnedtca dicen muy formales, que no están de 
ese modo de pensar; que ellos c,reen firmemente 
que el señor Mediano es ignoiuote, y que np se ra-
tructan ni en una sola couia do cu^tp el ««&«(M«. 
drano cree injurioso. . 

Nosotros creemos quo los reductores de la Úniam 
médica están muy en su derecho al forinur el juicio, 
exacto del amigo Mediano, y este señor al dar esto» 
imprudentes pasos, no pruebof mas, que es ignorante 
á prueba de jMí'c'oí de conci/íacionl / ' 

Según la táctica del señor Medrarlo, no i«rA muy 
diflcil que el mejor día líos cite el |(mi(jo Tejero, cou 
el pretexto de querer aparentar gt-acla en sus narices. 
¡Qué cosus tienen los homeópatas I 

MliI(S[I(&. 

CC*0«0 SINÓPTICO BEt DlAflRdarWO T TntAPiÓTÍéA 
T *E IOS BNVENEnAMENtos, jsor 41 dóptef D. PMCUÜ 
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